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EL 5.» REGIMIENTO EN TODOS LOS ERENTES

En la YanguarJia de la lucha por la 
libertad y en la defensa de la cultura
LO S SABIOS ESPA Ñ O LES  

Y EL 5.” REGIMIENTO
Los profesores, catedráticos de Universidad, médicos, poe­

tas, investigadores, que salen para Valencia por las gestio­
nes, la ayuda del 5.° Regimiento y bajo la orden de la Junta 
de Defensa, manifestada por su comisario de Guerra, declaran 
lo siguiente:

“ Jamás nosotros, académicos y catedráticos, poetas e inves­
tigadores, con títulos de Universidades españolas y  extranje­
ras, nos hemos sentido tan profundamente arraigados a la tie­
rra de nuestra patria; jamás nos hemos sentido tan españoles 
como en el momento que los madrileños que defienden la liber­
tad de España nos han obligado a salir de Madrid para que 
nuestra labor de investigación no se detenga, para librarnos 
en nuestro trabajo de los bombardeos que sufre la población 
civil de la capital de España; jamás nos hemos sentido tan 
españoles como cuando hemos visto que, para librar nuestro 
tesoro artístico y  científico, los milicianos que exponen su 
vida por el bien de España se preocupan de salvar los libros 
de nuestras bibliotecas, los materiales de nuestros laborato­
rios de las bombas incendiarias que la n z^  los aviones extran­
jeros sobre nuestros edificios de cultura.

Queremos expresar esta satisfacción, que nos honra como 
hombres, como científicos y  como españoles ante el mundo en­
tero, ante toda la humanidad civilizada.”

Antonio Machado, poeta.— Pío dcl Rio Horiega, director del Insti­
tuto del C:uicer, profesor “ honoris causa” de varias Universidades ex­
tranjeras, invitado últimamente por la Universidad de , Montreaux._
^nnque Moles OnncUa, catedrático de la Universidad Central, director
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M I L I C I A  P O P U L A R

COHESIOi Y 0RG4M IZ4CI0I EN LA OFEWSIYA
Cada compañéro debe saber siempre, en el combate, quién está a su izquierda y  a su derecha, dónde están sus 

mandos inmediatos y  cuál es su objetivo. La importancia de esto la advierte cualquiera que haya estado en una gue­
rrilla, en una trinchera. Pero es especialmente trascendental ahora, en momentos de ofensiva y  de ataques nuestros 

cuando tenemos la iniciativa del combate. La falta de cohesión y de organización en la ofensiva pueden invalidarla e 

incluso llegar a convertirla en un fracaso. Cada cual debe sentirse parte de una unidad superior y  debe mantenerse 
siempre en disposición de transmitir una novedad a los mandos y de recibir de ellos una orden. Sólo con esta cohesión y  
con el espíritu de organización que lleva consigo puede evitarse el riesgo de la disgregación y de la pérdida de fuerzas 

cuando llega la fase última de la cffensiva.
Cohesión y  organización siempre; pero sobre todo en la ofensiva. Avanzar en avalancha no es, ni mucho menos, 

lanzarse hacia adelante, sin orden ni concierto. La avalancha, la tromba arrolladora, a la que habrán de llegar nuestras 
bravas Milicias, son trombas y  avalanchas organizadas. Si no fuera así, resultarían luego incapaces de asegurar y  con­

solidar la victoria sobre el terreno.
En esa coherencia, y  en esa unidad orgánica de nuestras fuerzas hay que poner toda la energía, la consecuencia y la 

tenacidad de que somos capaces y  de la que hemos dado ya pruebas desde el comienzo de la guerra. Pero más que nunca, 
ahora. Insistimos en que a la hora de atacar es cuando todas las virtudes guerreras y  políticas de cada uno han de dar el 
rendimiento máximo, y  especialmente ésta de la capacidad de organización de nuestra propia y  férrea cohesión de nues­
tra unidad. Con estas condiciones, el valor individual rendirá mayores frutos y el riesgo será menor.

Entre las condiciones de la victoria tengamos siempre presentes éstas: cohesión y  organización siempre, pero sobre 

todo en la ofensiva.

Cuando celebraban la hipotética toma 
de Madrid, nuestra Artillería 

les agua i» fiesta
EN EL ULTIíVIO VUELO DE LA AVIACION REPUBLICANA 
S OBRE  EL AERODROMO DE AQUELLA C I U D A D  
PERECIERON UNOS CUARENTA AVIADORES REBELDES

Gijón.— En Lugones nos hemos entrevista­
do con tres camaradas que han logrado salir 
de Oviedo. Pertenecen a la población civil. 
Han tenido que sortear las balas facciosas 

.cuando fueron-descubiertos por unas linter­
nas desde las trincheras enemigas, y mues­
tran eh el rostro y las manos infinidad de 
arañazos producidos al arrastrarse entre la 
maleza para salvar la vida. Cuentan de Ovie­
do verdaderos horrores. Se ha desatado allí 
una furia persecutoria enormísima. Se suce­
den a diario los fusilamientos. Y a  han cajdo 
muchos camaradas. El solo título de izquier­
dista equivale a una sentencia de muerte. Im­
pera el terror. L a  población trabajadora está 
impresionada e indignada,, y tiene ahora que 
padecer ese nuevo martirio, como si no fuera 
bastante ya el hambre padecida. Han muerto 

‘ muchos de inanición, especialmente niños, y 
del azote del' tifus, que en estos últimos dias 
se ha recrudecido, ocasionando, infinidad de 
defunciones Los facciosos se ensañan y no 
tienen corazón. Para ellos nada falta. 'Ahora 
háh establecido el tfábajo obligatorio en las 
fortificaciones durante tres días semanales.

Los que poseen tres duros se libran de tra­
bajar un día. Total, nueve duros a la sema­
na; y 'son los ricos los qüe tranquilamente 
comen, porque tienen dinero, y los que des­
cansan por ser ricos, mientra-s el pobre em­
puña el pico y la pala, expuesio a las balas, 
y sufre las tarascadas del hambre.

Haré unos días, por la tarde, las autorida­

des locales debieron lanzar un bulo de órdago. 
Quizá la toma de Madrid, ya que el ataque 
a la capital de la República es la noticia sen- 
sacionalista de la guerra. Y  lo creemos así, 
porque ha habido en la población mucha al­
gazara, vítores y música. Desde las posiciones 
que dominan la cvudad se han visto grupos 
nutridos de fascistas. Y  los nuestros les han 
aguado-la fiesta. De improviso se ha hecho 
puntería con lo cañones y  han silbado las gra­
nadas sobre el cielo ovetense, estallandc en 
las calles del corazón de la capital. Lo han 
delatado las columnas densas de hum«.. Y  los 
fascistas han corrido como gamos a escon­
derse de la metralla y  han cesado.los vítores 
y e l jo lg o n j

14 E S TU P ID E Z  DE LOS 
FASCISTAS

Las radios facciosas siguen empleando las 
mentir:, más gárrulas como ¿Trina de gue­
rra. Reproducimos uná muestra típica del 
cretinismo y la liajeza moral de estas gen­
tes empeñadas en mantener suá privilegios 
a toda costa:

“ En Madrid, los anarquistas se están 'de­
dicando a quemar, incendiar los edificios 
que estiman oportunos y a vdar con dina­
mita otros, los' más irnpOrtantes. En Madrid,

al divulgarse la noticia del avance arrolla­
dor -de, las tropas nacionales y de las derro­
tas de jo s  rojos, se ha producido entre la 
población civil una reacción nacionalista y 
de protesta. Tales sentimientos motivaron 
la formación de. una manifestación que re­
corrió las calles la capital pidiendo la 
rendición. Una Comisión de hombres y mu­
jeres se adelantó; al llegar ésta al nuevo Mi­
nisterio de la Guerra rojo, para hablar con 
el g.eneral Miaja. En aquel momento sona­
ron las sirenas, y la gente acudió presurosa 
a refugiarse. Con este motivo la, manifesta­
ción quedó disuelta; pero la aparición de ae­
roplanos no era cierta. Fue una estratagema 
de la escolta de Miaja, enterada de los de­
seos del general Miaja de no hablar con la 
Comisión que subía a visitarle. A  pesar de 
esas tretas que usan los dirigentes rojos, las 
manifestaciones solicitando la rendición son 
numerosas.”

P IR A T E R IA  F A S C IS T A

Dos submarinos exLranie- 
ros aiacan en Cartagena 
a dos barcos de nuestra 

escuadra
• A  las diez se dió cuenta del siguiente 

comunicado:
“ Esta mañana, a las nueve, varios sub­

marinos, por lo menos ' fueron, dos, que 
forzosamente han de pertenecer a una flota 
extranjera, puesto, que los elementos faccio- 
SO.S no han dispuesto en ningún momento 
de buques de esta clase ni lian podido coi>s- 
truirlos, atacaron a los barcos ,de nuestra 
Escuadra en la entrada del puerto de Car­
tagena. Uno de los torpedos lanzados alcan- 
z<) al crucero “ Cervantes” , causándole ave­
rias. Los torpedos disparados contra el cru­
cero. ,“ I\Iéndez Niiñez” , por un submarino 
distinto al que. atacó al “ Cervantes” , ’no 
hiciefím blanco.
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M I L I C I A  P O P U L A R

CSUSESIKA ¥ Í A  CDITDRA

S a b i  osi e s p a ñ o l e a  e n  l a  c a s i a
d e l  S." M eg^im íenfo

Éñ H' fi.” Re^imlentó sé ha celebrado un 
acto sencillo, pero de una qran élocuencia. 
Los honibrós más represantativos de nuestra 
cuUura, dentro y fuera de España, han con­
vivido unas horas con nosotros, después de 
haber organizado el .5.° Regimiento su eva­
cuación a lugarés más alejados de las moles­
tias V ios péliqrds de la querrá. Los jefes del 

Regimiento, los amaradas comunistas que 
ilcqan sobre JÍ responsabilidades qraves de 
todo orden, han tenido presente en este mo- 
mcMto tos respetos v las atenciones que mere­
cen nuestros poetas, nuestros profesores, nues­
tros (nvestiqadores. Lo.t ha puesto en condi- 
clOHcs de trasladarse Con toda su material de 
trabajo a Valencia. El respeto Por la cultura 
es el respeto por nosotros mismos y por los 
ideales que a todos nos animan. Voces pro­
letarias, voces de camaradas jef\s con mando 
en el frente han dicho las palabras de despe­
dida. En la atmósfera quedó la emoción de los 
momentos en pue Id mejor de i'.uestros senti­
mientos V nuestras inieligencias se identifica 
con la hisiória— la que escribimos con san­
gre— _v pesa en ella para el mañana.

Ft^urábaft entré nuestros huéspedes el 
gían poeta Antonio Machado, el Dr. Del Río 
Hórtésfa, D. Enrique Moles, catedrático déla 
Universidad Central; doctor Sánchez Co­
visa, D. Antonio Madinaveitia, el doctor 
Sacristán, José Moreno Villa, Prados Such 
y  Arturo Dtiperier.

Después de pasar unas horas entre nos­
otros, en compañía del comisario político 
del 5.“ Regimiento, comandante Carlos, el 
consejero de Defensa y miembro del Comi­
té central del Partido Comunista Antonio 
Mije, y  el camarada Nicoletti, comisario po­
lítico de la Brigada Internacional, el co­
mandante Carlos pronunció unas palabras.

Comandante Carlos
“ El pueblo español está demostrando ante 

el mundo entero su enorme caudal de fuer­
zas, creadoras.

No quiere perder a sus artistas y hom­
bres de cienciá. Por eso, el 5.“ Regimiento 
ttma lá decisión dé enviarles a ustedes a 
Valencia poniéndoles a salvo dé los bombar­
deos. Es nuestro deber cuidar de que no .«e 
piérdan -ios investigadores y los creadores 
de arte.

La lucha en España se desarrolla entre 
dos. tuerzas, de las que en un lado está un 
Ejército,'con sus cuadros de oñcíales pro- 
fe'siphálés y fuerzas mercenarias, y clel otro 
tadó' un Ejérdito' creado por el pueblo en 
cuatro mésés.
• som os d istin tos á  Q u eíp o . E l y

los suyos transforman los pueblos en mata­
deros; ellos hacen acciones como las que nos 
relataba ûn miliciano de Báza, que nos dijo 
que en aquel pueblo no quedaban más que 
viudas f  huérfanos.

Nosotros respetartios la vida de los prisio­
neros y cuidámo.s por salvar las vidas y las 
obras de loí hombres de ciencia. Por eso les 
decinios a ustedes: a pesar de la resistencia 
que ustedes pudieran oponer a abandonar 
en estos momentos Madrid, nosotros les en­
viamos a Valencia, porque la vida de ustedes 
lio Ies pertenece; pertenece al pueblo, perte­
nece a toda la humanidad.

Nadie tiene derecho a disponer de sí mis- 
ipo cuando su vida está puesta al servicio 
de la cienciá o del arte.

Nosotros hablamos un lenguaje distinto 
al del enemigo; decimos a los legionarios 
que fueron engañados, y les ofrecemos po­
sibilidad de rehacer su.vida. Les decimos a 
los moros que han venido engañados, que 
nosotros luchamos, no' solamente, por la li­
bertad de España, sino por la de Marruecos 
también. Incluso a los falangistas y a los 
requetés les- decimos: si. queréis una España 
grande, fuerte, no la tendréis con los gene­
rales que venden Baleares a Mussolini y las 
Canai'ias a líitler. Sólo la tendréis estando 
al lado del pueblo.

Ustedes marchan a Valencia, o adon­
de u s t>e d e s quieran. Quedamos aquí lu­
chando para, dentro de poco, poderles in­
vitar qúe regresen a este Madrid a seguir 
trabajaiado todos por una España grande y 
feliz.”  '

Antonio Mije
pronunció las siguientes palabras:

“ Nos damos perfecta cuenta de que uste­
des no quieran dejar Madrid en el momento 
de peligfilo. Pero nosotros sabemos que bajo 
la metríMa de la aviación enemiga el clima 
no es faivTDrable para un investigador o para 
un poeta.-No podemos dejar de cuidar vidas 
:omó. la de un Río Hortega o la de un Mo­
les. Porieso, para el 5.“ Regimiento y  para 
el Partido Comunista es cuestión de honor 
ponerles a ustedes a, salvo para que conti­
núen de.sanroilando su fecunda labor.

El puebiO sabe cuidar a los hombres que 
dan gloria a España, a nuestra España, a 
la verdackera España.

No podemos dejar que el grupo de hom­
bres que pertenecen, no solamente a Espa­
ña, sino a-toda la humanidad, vivan bajo las 
bombas iiv^encliarias que los aviadores ale­
manes c italianos lanzan contra la Biblio­
teca Nacional, contra el Museo dei Prado u 

.réntms do cultura. .................. ..

L a  cultura es patrimonio del pueblo; por 
eso, nosotros, que ocupamos los puestos de 
vanguardia en la defensa de. Madrid, toma­
mos sobre nosotros la responsabilidad y  el 
honor de salvarles a ustedes.

El enemigo ha tenido hasta hace poco 
tiempo superioridad de armamento sobre 
nosotros. Hoy, nosotros tenemos más tan­
ques y más aviones, más fusiles y  más ame­
tralladoras. Tenemos la seguí rdad de que el 
enemigo no entrará en Madrid; pero quere­
mos librar a nuestros sabios y a nuestros 
poetas de los riesgos de una situación como 
la de Madrid, para que sigan trabajando para 
ú  bien dé la humanidad.”

Antonio Machado
El gran poeta contestó en nombre de los 

ilustres viajeros diciendo:
' “ Y o  no me hubiera marchado; estoy vie­
jo y enfermo. Pero quería luchar al lado 
vuestro. Quería terminar una vida que. he 
llevado dignamente, muriendo con dignidad. 
Y  esto sólo podría conseguirlo cayendo a 
vuestro lado, luchando por la causa justa 
:omo vosotros lo hacéis.”

A  continuación, intervino-el camarada N i­
coletti, cuyo discurso publicaremos íntegro 
en nuestro próximo número.

la  ¡unia de KeSen§a de 
Madrid es una gsito^onga- 
ción del Oobíeriao de !a 

Üepúbhca
Como todavía circulan algunos ru­

mores acerca de la pretendida autono­
mía de la Junta de Defensa de Madrid, 
conviene desmentirlo de una manera 
rotunda.

La Junta de Defensa de Madrid, en 
su última reunión, acordó hacer pú­
blico de una manera oficial que sa una 
prolongación del Gobierno de la Repú­
blica española, y  que no obedece otras 
órdenes que no sean las del legítimo 
Gobierno.

Aunque los rumores esté« por 

completo desvanecidos, couví m̂m d*ff- 
mentirlos de una vez para siempre. Líi 
Junta, consciente de sus obliga-vlónc-, 
y  sus deberes, tiene especial interes en 
hncerlo resaltar.

Ayuntamiento de Madrid



M I L I C I A  P O P U L A R

¿COMO ORGAl^IZAR IO S  SERVICIOS
AUXILIARES?

Entre los servicios auxiliares, uno de los 
más importantes es el de proporcionar ali­
mentos a las tropas. Son los servicios de 
.Intendencia.

Todos los batallones cuentan con uno o 
.varios responsables que acuden solícitos, 
dÍT. tras día, a proporcionarse materias para 
sus cuerpos.

Pero es do cierto que los servicios no,

«i

M

marchan bien. Y  es que las cosas no se re­
suelven pidiendo, sino organizando y  admi­
nistrando bien los artículos conseguidos.

Contamos qon muchos peticionarios, pero 
escasean los organ^adores. Sin embargo, yo 
creo que cada peticionario puede transfor­
marse en un elemento útil en cuanto trans­
forme su papel de recadero en organizador.

No es suficiente con solicitar alimentos, 
es preciso que cada batallón cuente con una 
brigada de soldados capaces de guisar y de 
hacer llegar las comidas y  el agua a las 
líneas avanzadas.

El papel de recadero debe desaparecer, 
para bien de todos. Nada de recaderos. Ca­
da jefe de batallón debe solicitar del Esta­

do Mayor de su sector las raciones de co­
mida necesarias y las prendas indispensa- 
bleSj

Cada Estado Mayor que cumpla— y todos 
cumplen cuando así se hace— , comunica 
al Estado Mayor de operaciones las peti­
ciones y  partes diarios. La Intendencia Cen­
tral surte antes de la madrugada a todos los 
frentes de aprovisionamiento. '•

Pero aquí residen los tropiezos. '
En cada batallón debe ser nombrado un 

teniente— que antes era conocido con el 
nombre de tniente ayudante— que se respon­
sabilizará para retirar con personal a sus 
órdenes las raciones que le corresponda, se­
ñalará lugar para cocinar y procurará que 
todos los servicios auxiliares se cumplan a 
la perfección.

Mas esto no podrá conseguirse si estos 
tenientes responsables se dedican a recorrer 
dependencias oficiales, abandonando el con­
tacto con las necesidades reales de sus 
fuerzas.

Así es que para ir organizando el sumi­
nistro de los frentes, precisa:

i.° Que cada batallón o compañía suelta 
remita al mando de su sector el parte 'diario 
de sus necesidades.

2 °  Que este mando remita el parte dia­
rio de todo el sector al- Estado Mayor de 
operaciones y se encargue de señalar a cada 
unidad el lugar de los depósitos de aprovi­
sionamiento.

3. “ La Intendencia cumplirá sus envíos 
antes de la madrugada.

4. ® El teniente ayudante o responsable 
de Intendencia de cada unidad deberá ser 
el encargado de recoger el suministro al 
amanecer, preparar las cocinas y  hacer lle­
gar la comida a todas sus fuerzas, utilizan­
do el personal auxiliar necesario para es­
tas funciones.

Cuando esto se cumple, los soldados no 
sufren y las unidades sobresalen; porque 
un buen jefe no es solamente el que entien­
de de valor y táctica, sino el que, además, 
es capaz de organizar y no tolera el desor­
den ni la desorganización.

O R TE G A

Barcelona.— El corresponsal en Gibraltar 
de Daily Tclcgraph da cuenta en su perió­
dico del fu.silamiento por los rebeldes en 
Melilla de un sacerdote, cura del Tercio, 
que apeló a Queipo de Llano para que dis­
minuyera el número de sentencias de muer­
te. “ Entristece mi corazón — dijo—  él te­
ner que administrar los v':\: /i.s sacramen­
tos a tantos hijos de la Iglisia.”  -

La petición fue contestada con el fusila­
miento de quienes así hablaban.

Añade el corresponsal que en Sevilla e? 
cada día más inminente la desmoralización 
y  la fatiga, lo mismo entre los combatientes 
que entre la población civil. Entre otras 
cosas, se debe a la heroica actuación de la 
Aviación republicana. En el último de sus 
“ raids”  fueron muertos unos cuarenta avia­
dores rebeldes que comían en el aeródromo, 
y  quedaron destrozados diez “ Capronis”  
nuevos.

Queipo de Llano, el iiiere sanguinario, 
sigue sembrando el lerror en Sevilla

Queipo no contestó; pero al día siguien­
te el sacerdote fué fusilado después de un 
juicio preparado para demostrar que era 
simpatizante con los rojos. Algo parecido 
ocurrió en Lâ  Línea con dos sepultureros. 
Dijeron a los fascistas que era horrible te­
ner que enterrar a personas vivas aún, y 
pidieron a los pelotones encargados de los 
fusilamientos que remataran a st'c víctimas,

Anteojo de cam paña
S i hay un suheomité de no intervención 

en Londres y es así de pastelero, ¿cómo se­
ría si en vez 'de ser subcomité fuese un Co­
mité con toda la barba? Habría para ente­
rrar en pasteles todas las cancillerías de Eu­
ropa.

*

Cuando acabemos de aplastar a los fac­
ciosos, haremos una magnífica morcilla 
a base de falangistas, monárquicos, tradi- 
cionalistas, japistas y radicales mezclados 
con un poco de cebolla y se la mandaremos 
al Papa para que se le indigeste y blasfeme, 
y los verdaderos católicos se convenzan, por 
fin, de qué clase de persona es.

Resulta que los tradicionaUstas quieren 
imponer a España como rey a un hermano 
de la emperatriz Zita; pero como sigan a 
este paso van a llegar tarde a la misma.

*

Unaniuno lía dicho que una Españá sin 
Cataluña y Vasconia sería igual que un 
hombre sin ojos, brazos ni cerebro, como 
Millón Astray. Eso sería España si triun­
fasen los facciosos, un esperpento, pero con 
colmillos de chaical o de Yagüe, que es lo 
mismo.

*

Unamuno ha dicho también a los faccio­
sos'. i Venceréis, pero no convenceréis!”  
Y  nosotros les decimos: “ j Ni  vence'réis, ni 
convenceréis, ni lo contaréis, como no sea 
al propio Unemuno y en la metempsícosis!”

 ̂ im prenta E s p i ó la ”* ^
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